
LOS COMBATIENTES POPULARES DE 
ASTURIAS LUCHAN HEROICAMENTE
Las divisiones 
ita lian a s , la s  
hordas de! fas= 
cismo interna^ 
clona!, se estre=
üan contra el valor y  la acometividad de los soldados norteños
iHay que ayudar a nuestros hermanos desde

todos los frentes!
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L o s  Invasores extranjeros inten* 
tMi, en vano, domeñar el ím­

petu de nuestros camaradas astu­
rianos, qne se dcftenden con la ener­
gía de quienes saben que en la  con­
tiendan Ies va lo que más puede amar 
un hombre digno. Luchan con e l te­
són j  el heroísmo ba raUdo tan 

fama a la noble tierra astur.
1 divisiones italianas, la aviación 

los tanques enviados por 
Musso'.ini, chocan violentamente con­
tra las (Has de nuestros combatien­
tes norteños, avezados a los comba­
tes, entrenados en las campañas con­
tra la  reacción. En la Jornada del 
domingo, coatro ataques emprendi­
dos por el adversario en el sector de 

fueron rechazados vioicntr.- 
per nuestros soldados, \ 

lO en loa atacantes fuecves
ires sufrieron per­
las posiciones que 

continúan en 
de la  República, 

de Gnemica, 
ven contenidos 

briosamente par las tropa* asturia­
nas. Lo que ellos pensaron fácil pa­
seo m istar se ha convertido en em-

I. Los invas 
uantiosas 7 

intentaban 
manos dei 

I.n- ;rdc8

india, que exigirá el holo- 
le muchas vidas. Su material 
m superioridad numérica, su 

imperialista, se estrenan 
el herc i»no sereno de esos sol- 

pocblo, dispuestos a  defen­
der su vida 7  su libertad aun a corta 
de loa máximos sacriñcios.

Mas ios combatientes republicanos 
de los demás frentes sienten como sa­
ya la  suerte de los soldados asturia­
nos 7  están prestos a luchar, a la  vos 

para ayudar asi a k «  va- 
oaradas que de modo tan 
istíenen qn Asturias nues­

tra bandera. Porque no basta admi­
rar a Tos hermanos heroicos; no bas­
ta  aplaudir su gesto viril, su magni­
fica acometividad, su resolución fir­
me de pelear basta agotar la resis­
tencia o arrojar muy lejos a las le ­
giones italianas. Hay que cooperar en 
e l gigantesco esfuerzo eon actos que 
signifiques un quebranto para e l ene- 

Hay, en suma, que imitar, en 
sector, el tesón admirable, el 

de ofensiva de los Mldados

que aguantan en las montañas astu­
rianas las acometidas fascistas y  con­
traatacan enérgleatnente, causando

bajas en las mesnadas de

mundo entero, están 
esta contienda que ha

enfrentado a nnestio pueblo con las 
filenas del fascisiiio internacional. 
Los com ba^ntes de la  República, en 
todos los frentes de batalla, forman la 

de la libertad universal.

perseverancia, firmeza, en- 
Es necesario tirlunfar, por 

los trabajadores españoles. 
«  los hombres Ubres y  vale-y  por n 

rosos del untrerso.

“Desde la Bélica hasta la Canta­
bria resuenan las armas y las vo­
ces italianas“ , ha dicho Miissolini

“ Ahora Santander. ¿Percibimos los Itá- 
UaiKS la graiidMa de los tiempos que vive 
ahora nuestro país? Desde hace dos años 
una sucesS&Q de victorias. Acallado e l cla­
mor de nuestro triunfo africano, se inicia 
el de España. Ita lia  desafia al mundo con 
la empresa de Africa. c<Hno ahora con sus 
voluntarice en España. Y  es claro que, co­
mo en Etiopia, Ita lia  terminará por impo­
nerse. Ita lia  habrá impuesto su voluntad 
en dos asuntos de l.^iportancla mundial. 
Es el v igw  de vida, disciplinado p w  el 
genio de MusaoUnl, triunfante en el vo­
luntarismo Italiano.

La escuádlda España está llena do gen­
te nuestra que ha acudido a combatir 7  a 

Desde la  Bética basta la Cantaláia 
rt^uenan tas armas y  las voces italianas. 
Ningún otro país ha sabido destacar tal 
masa de combatientes. Eb que no bay pue­
blo como el italiano dispuesto a abando­
narlo todo para Ir a  luchar por una cau­
sa grande."

(Articulo editorial de la  “ Oa- 
cetta d i Pt^ipolo", <^^n o  oficial 
de MusoUni.)

A o t ! V ! C Í 3 c l  & n  t o c i o s  l o s  f r o n t € 5S  -  -  p o r  D o l  A r c o

1>EKEN8A N A ! ' 

Idgeree tiroteos ea  todo* los secteim

¡■•JSTStíf CION piiBl.'f . “estabo

Boougida de abui>>'„v':it ■ .teñal óel cam- Openteíeees dv es:,!'' ' ' n las de Deshecha una mantab»! envolvente, tacha
pe enemigo. retaguardia. eaerpo a  caerpe.
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Italia se ha llevado toda â 
cosecha de aceite andaluz 

Alemania todo el 
carbón de Vizcaya

Para ellos, España 
es  u n a  c o l o n i a

Frente a los ejércitos de invasión, 
como una prueba de la solidaridad 
internacional, saludan nuestras bayonetas 
en alto a la Unión Soviética, en represen­
tación firm e de lo s  p ocos  pueblos que 
s i en t en  nues t ra  c a u s a  de  l i be r t ad

En las tr 
los ejérc
Vo importa qne hi 
bién soldados esi

Pero medio millón de bayonetas defienden 
a nuestra querida patria en los frentes

Italia V Alemania, pi 
bilidacies de expansl 
para obtener nuevaj 
ba guerra civil espa 
lucha interior. Ha 
conflicto Internacioi 
la segunda Gran Gu( 
mentos en España 
sería una victoria pa 
intervención fascfst!

íenóm

H iíle r

y cortarán las 
manos sangui­
narias del invasor
Millones de españoles que  
odian ai fascismo extran.e- 
ro sostienen con su aliento  
y con su V d a  a nuestro  í | 0 C 6 S Í Í 2  
Ejército de IndependenC'a

“Franco

QAñJtiAM  t/ í^

C O M I S A R I O :
ESTA HOJA DEBE PEGARSE ES DA PARED DEL CUARTEL, DEL H O G AR DEL 

SOLDADO, DE LA  TR INCH ERA. EN LOS CAM INOS DE TROPAS, EN LOS ES- 

TACIO-’ .AM IENTOS, EN LOS CAM IONES DE TR AN S PO RTE  DE GUERRA, EN 

TO D AS  PARTES DONDE EL SOUJADO PO NG A SUS OJOS Y  PUEDA LEER

íOdío íreníe a los italianii
Los periódicos fascistas de Mussolini hablan

"L A  CO NQ UISTA DE SANTANDER HA SIDO RE C IB ID A  CON O *  ̂

M R  EL PUEBLO ITA L IA N O . ES U N A V IC TO R IA  F A SC IS TA  E TI* 

FASC ISTA  E IT A L IA N A  L A  OONCEPC IO N  TE C N IC A  Y  ESTRATEíJl 

L A  OFENSIVA. FASC ISTA  E IT A L IA N O  E L  CARACTER ARBOLLAP 

L A  O FE N S IV A  JUNTO A  LAS FU E RZAS NACIONALES DEL GENEB.At 

CO H AN COLABORADO DOS D IV IS IO N E S DE ITA L IA N O S  DE MOSá 

-L IT T O R IO ”  Y  "L L A M A S  N EG R AS".

9§.(SfíD iíaiiaoos
Ayuntamiento de Madrid



icneras üe enirente están  
os del invasor  extran jero

'¡ ! l ! l¡ = llt ¡ l l ! ! ! ¡ S !S S ¡ ll! l¡ ¡ t ll t ! !S ^

Qlgg Ellos son los muñecos del invasor
En nuestro corazón de españoles:

Solamente odio
Odio sin cuartel 
Odio a muerte

adas por sus posl< 
aniobran en España 
dones estratégicas, 
la cesado de ser una 

el aspecto de un 
primera batalla de 
e libra en estos mo> 
pictoria de Franco 
ler Y Mussollnl. ka 
:spaña no es  un 
slado

IS F I S C H E R

a d ic l io :

Guernica desapa= 
recio del mapa

Darango desaparea 
ció también

Pola de Cordón ha desaparecido... ¿Qué les importa a los inva=
sores nuestros puebíos, nuestra historia, nuestra tradici n y nuestras vidas?

Ellos sólo quieren minas de hierro, de carbón, de plomo... Ellos sólo quieren 
fábricas, astilleros... Ellos sólo quieren puertos, islas, fortines de guerra...

le vencer, porque nosotros
)s las minas de Bilbao^

¡Mil fus i lamien­
tos en Santander!
por la división “ Litlorio” y los “ Lla= 
mas Negras”, secundados por Falange

» t t '  1 H -  I I 1 I I I  I
 .... . I I t • I ■ ¡  I H  I  1 ]  ^

n Invadido España
Ayuntamiento de Madrid



papel de 
la infantería 
en el comba= 
te moderno
Por qué ei com batiente republicane debe ayudar a  su  vecino (^ n  su 
fuego, bayoneta.y con todo aquello Q»da debe «cordar
de que d isponga. (Ayuda nrutua.) lio petea scio, que {orma parte del pelo*

fón. sección o  con^iftia, y  que la ricto- 
ria puede ser alcanzada únicameate con le oooperación mutua, tanto de combatien­
tes aislados como de unidades enteras.

Nunca se debe abandonar a un compañero en desgnMÍa, y « o  únieameutc «n  ei 
combate, 9Íao también dtirante d  tiempo de paz.

F-.ientpIos de ayuda al compañero:

Primero. En un combate cuerpo a <n>erpe, a  tu compañero io  apremian dos 
combati«ites enemigos, mientras que tú no tienes advMsario. Vdce en sn ayuda: ma 
taras a uno, y ai otro lo renceréis entre los dos. Si tú no Wira» a tu cotnpañercs el 
enemigo matará a él primeramente, y luego, a lá.

Segundo. En una lucha cuerpo a cuerpo, el enemigo ueetó ki bayoneta con­
tra tu comandante; tú has desviado él golpe y has librado a tn comandante- Con 
esto, has ayudado no sólo al comandante, sino a todos tus compañeros y a la tarea 
común. Si d  comandante hubiese sido muerto o gravemente herido, esto podría 
reflejarse en el nundo y llevar a la derrota.

Trata siempre de salvar a tu con^añero, ajmdáodole e «  todo lo  que paedae; en 
esto reside la garantía de la victoria.

Socorrer a un compañero es prestarle ayisda útH para d  serviok». Pero si esa 
ayuda resulta perjudidd para el servicio, para el Ejército pepdar republicano o 
para la autoridad, entonces no se llamará ya socorro, cooperación de compañeros, 
sino participación en on crimen, en la vidación dd juramento, en la traición.

Córno debe p tocedero l com batiente al se r  herido 3í d  combatiente ha
recibido ligeras heridas,

sin distraer a los compañeros dd>c vendarse él mismo la herida, y  después de e ^ ,  
continuar cumpliendo la misión que se le había impuesto at pdotóa. Pero si la heri­
da no le perntite manejar d  aqna, el combatiente ddK inforinar de esto a su co­
mandante, y, con su autorizaciái, puede dirigirse al puesto sanitario. Si el vendaje 
necesita ayuda de otra persona, el herido dd>e informar de esto a su comandante, y 
el comandante) o  le vendará él mismo o lo  encargará a otro combatiente. A l dirigirse 
al puesto de curaciones, d  combatiente debe entregar todo* sus cartuchos al vedno, y 
el fusil, si el estado de la herida se lo permite, llevarlo eoosigo. Debe prestarse es­
pecial atención a no ensuciar la herida al hacer d  vendaje. Unicamente un enfermero 
puede acompañar a los heridos a la retaguardia. Con frecneocia, para los heridos 
en la defensa es más seguro quedarse en ia trinchera hasta el fin del combate, que 
partir para la retaguardia por terreno desednerto, bajo el ftiego enemigo.

Si d  cofdiatiente fuese herido en la ofiensira, puede retirarse arrastrartdo y 
ocultarse en cualquier cavidad dd  terreno, donde quedará a cubierto de balas y  pro­
yectiles ; allí esperará hasta que se debilite d  f  u^ro enemigo, al avanzar las tropas; 
luego se dirigirá ai punto de socorro médico. E l combadeste debe conocer dónde 
queda éste y ctiál es d  camino que ha de seguir. Si d  herido bo puede aedar solo, 
esperará la llegada de los camilleros que lo recojan.

Si el combatiente herido fuese hecho prisionero, en ningún caso debe sumi- 
rristrar iaformes al enemigo acerca dd nond>re y  de la dispodción de su unidad, de 
su composición y objetivo que perdgiic. Recordará siempre que basta una sola pa­
labra, didia descuidadamecte, para descidirír al «tem igo ias intenciones de su uni­
dad y ser causa de la muerte de milee de compañeros. Por esto se le recomienda al 
combatiente d  negarse a contestar las paeguntas dd enemigo, fingiéndose tonto, 
que no comprende qué es lo que quieren de d , o, mejor aún, deck al etsemigo que 
él ha sido movilizado hace poco, que acaba de vcéver del hospital o de cumf^ir la 
licencia y  que, por consiguiente, no sabe nada. A i  preguntársele nombre y apellido, 
puede decírsdo a! eneniigo. Se debe evitar hablar con los compañeros de desgracia, 
los ílcmás prisioneros, de la sítoación en d  freate, porque d  enemigo vigila siem­
pre a los prisioneros y escacha sus conversacioMS. Hay que secordar qoe, a veces, 
hasta las paredes ti«ien  oídos (existen, también, unos aparator. cara escudiar). Si 
los compañeros empiezan a  hablar de más, se Ic* debe hacer eaUar iamediaumentc 
e indicarles la necesidad de teaer quieta la lengua.

mm  m  FRENTE mERNÁClONAL
ÁcofltecliiMeiltDS a los que ba de hacer 
frente la Sociedad sí.
j  a alemanes e Ualionos. Después, la  gae-

A t l  contra China sostiene el mlH-
l l v  i l i l v i u i l v ' o  v i l  Urismo Japonés. La grave sibiaciún

fteada on d  Mediterráneo por kn hun- 
C%** « l / f l e d o l  « • a u e i l Á n  aimleatee d é lo s  bare<H mercantes por
S i l  I  V  M i l  a v i l  ^  escuadra italiana j  ta enérgica acti­

tud de defensa adoptada por la Unión 
de BepúbÜcas Socialistas Soviéticas. El 

fracaso absototo d d  Comité de LoEUdres. El acuerdo y  rcagrupamiento de los peque­
ños Estados parMdarteo do la  pas om tra  1m  provocaciones fascistas para una nueva 
guerra mnndiaL L a  Importancia, cada vea mayor, de la  solidaridad intcfBacional, en 
especial ée  Francia, en estos dlsa, m ov im in to  que c o m len » a reflejarse en las esfe­
ras (ndiemamentates. L a  ce leh »c lén  de la Cmiforeneía del Mediterráneo y la nega­
tiva de Alemania e Ita lia  a participar en la  Coafm enda y  en sus deliberaciones.

En tcrmlnao abstrados y  generafes. nnestra deleSación ba de enfrentarse y  plan­
tear a  la  Sociedad de Kadoaos, pura sa eaameu, d  problema de las agredones Ita­
lianas en d  M edtterriaeo y  to te  la tavasién que sufrimos. Como consecuencia, pe­
dirá la ^U cad ón  estricta d d  Paeto, b> cual ni séqniera es precito formnlarlo, porque 
la mera existencia de la Sootodad dé Naciones ya implleu esto. Y  de este Pacto se de- 
doeo la adteaefdn de saneioncs contra las putenda»  agresoras y  d  reeoRoehntento 
de todos tos derechos legales d d  OoMemo legitimo de la RepébHca.

Otro asunto es d  de la  reeleeotóo de S ^ a ñ a  par» el puesto qne actualmente ocu­
po en d  Consejo permanente de I »  god e te d do Nadenee. E s p ^ a  tiene dereeho in- 
diseutlMe a ocupar  este puesto.

Chma aste l i  S o c te^  de M3cíe= Eí imperialismo japonés cada ves

Res y en sfl i&veneiUe sisleneia más pujante y  más esfor­
zada. Ta  no ocurre como en las eta­

pas anteriores de la  iavaslén, m i  que d  Japén se encontraba una China diridida, 
fragmMitarla, sin eobcdón piua oponerse a l Invasor. Ahora, cuenta China eon nn 
EJércHo potentísimo, como lo  demueotran las últimas operadenes que han tenido 
tugar.

Ultimamente se han desarrollado violentos combates en la  China del Norte, a lo 
largo d d  ferrocarril Peiiúng-Suruan. I.os japoneses no han lograda nada, o  poqnisi- 
mo. si se compara eon la vasteidad del territorio chino y  con la ambición Japonesa.

En otro sector, la primera tentativa de las tremas japonesas de apoderarse de las 
foctiflcaeioDes del sector de N atA te  tué on fracaso completo. El intento de apode­
rarse de Nanfcen y  conqaidar d  sector de Salgan fué otro fracaso. Y  todo esto, a pe­
sar de la superioridad (ecnira de los japoneses, En los combates de Nanfcln, de últi- 
mqs d «  agosto, Uegaren a utilizar gases asfiziantes. A  petar de d io, las tropas chinas 
se batieron con gran energía y  supieron adoptarse a las condiciones del combate con­
tra nn adversario mejor equipado téenteamente.

L a  tentativa del mando Japonés de apoderarse de Shanghai y  hacer asi presión 
sobre el Gobierno de Nankin, no sólo tuvo efecto contrario, sino que por poco ter­
mina con una catástrofe p»ra. los japoneses.

El caso es que podemos com pobar ia  capacidad de resistencia del pueblo chino, 
que más tarde pasará al ataque. Tenemos, por ejcmido, d  caso de ia ciudad de Pao- 
Chan, reconquistada por el Ejército chino. En todos los sectores de la lucha los diinos 
rechazan los ataques japoneses y  se oponen efleazmente a los desembarcos de tropas 
japonesas.

La agresión japonesa también ha de ser planteada a la Sociedad de Naclrmes por 
los representantes chinos. Las autoridades chinas están a la  altura de so pueblo y  
del cometido que les espera. He aquí una digna contestación del alcalde de Sbanghay 
a la petición de ios cónsules extranjMOs de retirar las tropas chinas y japonesas dcl 
barrio de la  Concesión IntemacicnaL Dice e l alcalde de Shan^iai:

“ En e l sector de Shanghai, el Ja^mn ntlliza la Concesión Internacional como base 
militar. Lamentamos vivamente que numerosos extranjeros y  chinos inocentes hayan 
sido muertos y heridos ea e! territorio de la  zona y  de la  Concerión. Pero la respoiiía- 
b flited  de esta guerra tncambe enteramente al Jailóii. El combate de hace algunos 
días en Uaag-Pu fué ei resultado del desembarco de las tropas japonesas Mi el bnrrio 
de Fu-Tung, El Japtei es el agtesor, y  China, el objeto de la  agresión japonesa. China 
tiene r i  derecho de d^cnder su pato en su propio territorio. Como la rrsr.^<a!dtidad 
de la fuerza pesa enterameate sobre r i Japón, os pedhnos que negociéis con éste para 
que retire sus barcos de guerra de UM ig-Pn."

Resumen de las í&terveBctdues de en ia Secie^d 
de Naciofies duíante ia gaerra ^  ^

diñaría de septiembre de 1S136. Forma­
ban parte de la deWgaeión española el camarada Alvares del Vayo— que era, a la sa- 
zó i, ministro de Estado—y el señor Os»(h-1o y  Gallardo, Esta delegación era portadora 
de nn memorándum sobre los hechos de España. La tarea de la  delegacite española 
—aparte de las cMivMsaciones que Alvares del Vayo celebró en Ginebra, y, proba­
blemente, como consecuencia de h> que le fué dicho en ellas—se lim itó a dos discursos 
en la Asamblea y  a hacer público que se retiraba el memorándum que sobre los heebos 
de intervención en la guerra civil se había redactado. Entimces aún no esteba tan 
clara b  IntMvencién extranjera, sobre todo para los Oteos paises, pues para nosotros 
bien pronto foé. realidad indudable.

Habló el ministro de Estado español, que comenzó haciendo constar b  legalidad 
del Gobierno d e 'b  Bepñbilca. D ijo  que el significado de b  guerra e s p ió la  era de- 
laostear que en lo futuro las guerras podbn  ser debidas, a más de a eenffictos entre 
Estados, a un conflicto de Ideebgias opuestas. Después dijo que la Sociedad de Na­
ciones no podb m irar con indtfereneb la  rebelión interior de un país miembro cuan­
do esta rebellón estaba ayudada por potencias extranjeras. Y  luego, el punto más 
importante de sn discurso foé  atacar el Pacto de No Intervencito y  afirmar el de­
recho del C 4>bíemo legitimo de España a iwoveerse en ri exteanjero del material bé­
lico que necesitara. Pmjb de relieve las fon estn  consecuencias que de la continna- 
ción de la  "n o  intervención”  podían derivarse en el futuro para la  fnÍ7>o-aci'.i' nni- 
versa!.

55,’ ñana pre^eguirco'.cs este Is.teresaote resumen, qoe va marcauuo wa jawn&í 
1 qae el derecho de b  causa eq>añob señala ante ei mundo.
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